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PRIMERA LECTURA.
Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 10, 34. 37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya 
saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo 
principio en Galilea, después del bautismo predicado 
por Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo 
el bien, sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos 
de cuanto él hizo en Judea y en Jerusalén. Lo ma-
taron colgándolo de la cruz, pero Dios lo resucitó al 
tercer día y concedió verlo, no a todo el pueblo, sino 
únicamente a los testigos que él, de antemano, había 
escogido: a nosotros, que hemos comido y bebido 
con él después de que resucitó de entre los muertos.
Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de 
que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El 
testimonio de los profetas es unánime: que cuantos 
creen en él reciben, por su medio, el perdón de los 
pecados”.
Palabra de Dios.      
      
SALMO RESPONSORIAL.
Del salmo 117, 1-2. 16ab-17. 22-23.
R/. Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.
       
Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque 
tu misericordia es eterna. Diga la casa de Israel: “Su 

ANTÍFONA DE ENTRADA. 
He resucitado y estoy contigo, aleluya: has puesto 
tu mano sobre mí, aleluya: tu sabiduría ha sido ma-
ravillosa, aleluya, aleluya.    
 
MONICIÓN DE ENTRADA. 
¿Por qué buscan entre los muertos a aquel que vive? 
¡No está aquí! ¡Ha resucitado! ¨. Esta noche, en todo 
el mundo, en todos los lugares donde hay cristianos, 
ha resonado esta gran noticia. Se ha encendido el 
cirio pascual y se ha elevado hacia Dios el canto go-
zoso de aleluya. Hoy estamos aquí para celebrar la 
resurrección del Señor, y para recordar y revivir que 
nos hemos incorporado también a esa vida nueva 
de Cristo resucitado. Celebremos llenos de alegría 
la gran fiesta de la pascua.    
 
GLORIA.
ORACIÓN COLECTA.
Señor Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor 
de la muerte, nos has abierto hoy las puertas de la 
vida eterna, concede a quienes celebramos la solem-
nidad de la resurrección del Señor, resucitar también 
en la luz de la vida eterna, por la acción renovadora 
de tu espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo ... 
 
MONICIÓN PRIMERA LECTURA.
Hemos comido y bebido con Cristo resucitado.

colabora con Dios mismo, se convierte un poco en 
creador del mundo que nos rodea. La crisis de nues-
tro tiempo, que es una crisis económica, social, cul-
tural y espiritual, puede representar para todos un 
llamado a redescubrir el significado, la importancia 
y la necesidad del trabajo para dar lugar a una nue-
va “normalidad” en la que nadie quede excluido. La 
obra de san José́ nos recuerda que el mismo Dios 
hecho hombre no desdeñó el trabajo. La pérdida de 
trabajo que afecta a tantos hermanos y hermanas, y 
que ha aumentado en los últimos tiempos debido a la 
pandemia de Covid-19, debe ser un llamado a revisar 
nuestras prioridades. Imploremos a san José́ obrero 
para que encontremos caminos que nos lleven a de-
cir: ¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna familia 
sin trabajo! 

¡El Señor ha resucitado!
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CARTA APOSTÓLICA PATRIS CORDE 
DEL PAPA FRANCISCO.

6. PADRE TRABAJADOR.   
 
Un aspecto que caracteriza a san José́ y que se ha 
destacado desde la época de la primera Encíclica 
social, la Rerum novarum de León XIII, es su rela-
ción con el trabajo. San José́ era un carpintero que 
trabajaba honestamente para asegurar el sustento de 
su familia. De él, Jesús aprendió́ el valor, la digni-
dad y la alegría de lo que significa comer el pan que 
es fruto del propio trabajo.     
 
En nuestra época actual, en la que el trabajo parece 
haber vuelto a representar una urgente cuestión so-
cial y el desempleo alcanza a veces niveles impresio-
nantes, aun en aquellas naciones en las que durante 
décadas se ha experimentado un cierto bienestar, es 
necesario, con una conciencia renovada, comprender 
el significado del trabajo que da dignidad y del que 
nuestro santo es un patrono ejemplar.    
 
El trabajo se convierte en participación en la obra mis-
ma de la salvación, en oportunidad para acelerar el 
advenimiento del Reino, para desarrollar las propias 
potencialidades y cualidades, poniéndolas al ser-
vicio de la sociedad y de la comunión. El trabajo se 
convierte en ocasión de realización no solo para uno 
mismo, sino sobre todo para ese nucleó original de la 
sociedad que es la familia. Una familia que carece de 
trabajo está más expuesta a dificultades, tensiones, 
fracturas e incluso a la desesperada y desesperante 
tentación de la disolución. ¿Cómo podríamos hablar 
de dignidad humana sin comprometernos para que 
todos y cada uno tengan la posibilidad de un susten-
to digno?       
 
La persona que trabaja, cualquiera que sea su tarea, 



misericordia es eterna”. R/.   
 
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Se-
ñor es nuestro orgullo. No moriré, continuaré viviendo 
para contar lo que el Señor ha hecho. R/. 
 
La piedra que desecharon los constructores, es ahora 
la piedra angular. Esto es obra de la mano del Señor, 
es un milagro patente. R/.   
 
MONICIÓN SEGUNDA LECTURA.
Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo. 
 
SEGUNDA LECTURA.
De la carta del apóstol san Pablo a los colosenses: 3, 1-4
Hermanos: Puesto que han resucitado con Cristo, 
busquen los bienes de arriba, donde está Cristo, sen-
tado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón 
en los bienes del cielo, no en los de la tierra, porque 
han muerto y su vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, 
entonces también ustedes se manifestarán gloriosos, 
juntamente con él.      
Palabra de Dios.     
 

SECUENCIA: 
      
Ofrezcan los cristianos   los ángeles testigos,
ofrendas de alabanza   sudarios y mortaja.
a gloria de la víctima   ¡Resucitó de veras
propicia de la Pascua.   mi amor y mi esperanza!
     
Cordero sin pecado,   Venid a Galilea,
que a las ovejas salva,   allí el Señor aguarda;
a Dios y a los culpables   allí veréis los suyos
unió con nueva alianza.   la gloria de la Pascua.
     
Lucharon vida y muerte   Primicia de los muertos,
en singular batalla,    sabemos por tu gracia
y, muerto el que es la vida,   que estás resucitado;
triunfante se levanta.   la muerte en ti no man- 
    da.

“¿Qué has visto de camino,   Rey vencedor, apiádate
¿María, en la mañana?”.   de la miseria humana
A mi Señor glorioso,   y da a tus fieles parte
la tumba abandonada,   en tu victoria santa

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.   
Cfr. 1 Co 5, 7-8
R/. Aleluya, aleluya.    
 
Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua. R/.   
 
EVANGELIO.
Del santo Evangelio según san Juan: 20, 1-9
El primer día después del sábado, estando todavía 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio remo-
vida la piedra que lo cerraba. Echó acorrer, llegó a la 
casa donde estaban Simón Pedro y el otro discípu-
lo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han llevado 
del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán 
puesto”.
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-
cro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro dis-
cípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al 
sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos puestos en 
el suelo, pero no entró.
En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía si-
guiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los lienzos 
puestos en el suelo y el sudario, que había estado so-
bre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos en 
el suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero 
al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta entonces no 
habían entendido las Escrituras, según las cuales Je-
sús debía resucitar de entre los muertos.
Palabra del Señor.     
 
CREDO.
PLEGARIA UNIVERSAL.
Llenos de gozo por la santa Resurrección del Señor, 

purificados nuestros sentimientos y renovado nuestro 
espíritu, supliquemos con insistencia al Señor. Des-
pués de cada petición diremos: Jesús resucitado, 
escúchanos.     
 
1.-A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha sido 
constituido Cabeza de la Iglesia, pidámosle que, por 
su amor, conceda abundante felicidad y gozo a todos 
los fieles que celebran su triunfo. Oremos.  
 
2.-A Cristo, que, con su santa resurrección, ha otorga-
do el perdón y la paz a los pecadores, supliquémosle 
que, por su amor, conceda abundante felicidad y gozo 
a todos los fieles que celebran su triunfo. Oremos. 
    
3.- A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha 
inaugurado la resurrección universal, pidámosle que 
alegre el corazón de los hombres que aún desco-
nocen su victoria y, con el anuncio evangélico, llene 
de gozo a todos los pueblos y naciones. Oremos. 
 
4.- A Cristo, que, con su santa resurrección, ha col-
mado de alegría a los pueblos, los ha enriquecido con 
sus dones y han hecho vibrar de gozo nuestros cora-
zones, pidámosle que renueve la esperanza de los 
que sufren y lloran. Oremos.   
 
5.- A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha 
alegrado al mundo entero, pidámosle que renueve 
nuestro espíritu y nos conceda la esperanza firme de 
compartir su triunfo y de resucitar con él a una nue-
va vida. Oremos.     
 
Señor Jesucristo, que en el cielo eres glorificado por 
los ángeles y los santos y en la tierra eres enalteci-
do y adorado por tu Iglesia, en esta fiesta gloriosa de 
tu resurrección te pedimos que escuches nuestras 
plegarias y extiendas tu diestra misericordiosa sobre 
este pueblo que tiene puesta toda su esperanza en 
tu resurrección. Tú, que vives y reinas, inmortal y  

glorioso. Por los siglos de los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.
Llenos de júbilo por el gozo pascual te ofrecemos. Se-
ñor, este sacrificio, mediante el cual admirablemente 
nace y se nutre tu iglesia. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor.      
 
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN.    
1 Co 5,7-8
Cristo nuestro cordero pascual ha sido inmolado. Ale-
luya. Celebremos, pues, la Pascua, con el pan sin le-
vadura, que es sinceridad y verdad. Aleluya.  
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.
Dios de bondad, protege paternalmente con amor 
incansable a tu iglesia, para que, renovada por los 
misterios pascuales, pueda llegar a la gloria de la re-
surrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.

AVISOS PARROQUIALES:

1.- Rezo de la Vía Lucís todos los días a las 
11:30 a.m. en el templo parroquial.  
  
2.- Novenario a la Divina Misericordia del 01 
al 09 de Abril. Rezo de la Coronilla de la Mi-
sericordia a las 3:00 p.m. en el templo parro-
quial.


